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			Para mi gran maestra y mentora, en mi pensamiento y en mi vida, Lidia Falcón, que, en su incansable lucha contra la injusticia, ha unido a su alta creación como escritora el testimonio de una existencia insobornablemente ética, capaz de iluminar ejemplarmente la sociedad de nuestros días.
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			Pero dentro de este amplio entorno que ha inspirado las ideas de esta obra he de hacer referencia a su más concreta redacción y, en este sentido, debo reconocer y agradecer muy especialmente el importante papel que han jugado algunas personas muy próximas. Junto a las perennes aportaciones de mi maestra Lidia Falcón, mi gran amigo y siempre generoso colaborador Tomás Pollán fue quien más me animó a emprender la redacción de este libro y en su elaboración ha aportado importantes contribuciones. También han sido muy fructíferas reiteradas conversaciones mantenidas con mis hijas, Inés, Isabel y Matilde, así como con mi hijo Ignacio, el cual, además de exponer sus ideas ha contribuido, de un modo verdaderamente liberador, a la preparación material del texto y sus notas, tarea en que también participó Matilde, experta en faenas editoriales.

			

		

		
			

		

	
		
			PRÓLOGO A LA SEGUNDA EDICIÓN

			La intención de ese libro es desarrollar una crítica global de nuestra actual civilización. Tan esplendorosa en su desarrollo científico y técnico como pauperizada por su anquilosamiento en atávicas relaciones de dominación y explotación. Un contraste, una abismal brecha, que impide inaugurar la etapa histórica de desarrollo humano sobre todo el planeta que es posible y necesaria. Una etapa en la que el caudal del actual saber y de la tecnología, no solo permita superar el hambre y la miseria en que yacen multitudes, sino que eleve la vida de la humanidad a la altura de sus aún irrealizadas potencialidades.

			Desde la aparición de esta Ética Radical, en el pasado mes de abril de 2012, los males de carácter económico en ella denunciados se han intensificado increíblemente y, de un modo particularmente grave en los países del sur de Europa como España. El neoliberalismo ha venido exaltando la competencia y, hoy, estamos asistiendo a ella de una forma muy novedosa. Los gobiernos de los países situados en dicha zona compiten, pero, no al servicio de la ciudadanía y del crecimiento económico, sino que rivalizan en su sumisión a los dictados de una Unión Europea regida por los intereses de los más poderosos. Se pretende que políticas que hunden a las clases trabajadoras y medias —a las primeras en la pauperización y a las segundas en insoportables estrechez—, y reducen la actividad económica son las únicas que cabe seguir. Tras la caída del muro de Berlín se difundió tronante, por todos los medios imaginables, la idea de que el capitalismo era la única vía posible de gestión y desarrollo de la riqueza. Como decía Saramago, los gobiernos se convirtieron en los «comisarios políticos» del capitalismo. Hoy en un nuevo y extremado avance, bajo el reinado del capitalismo especulativo-financiero, se pretende que las actuales restricciones son el camino exclusivo para superar la crisis y crear un ilusorio, cada vez más remoto, empleo.

			La cultura, la investigación científica y la educación, fuentes tanto de desarrollo humano como de crecimiento económico, agonizan mientras las entidades financieras son mimadas. En nuestro país estamos asistiendo a una nueva forma de emigración. No es la que conocimos, en los años cincuenta y sesenta del siglo XX de los trabajadores proletarios cuyos brazos sirvieron al desarrollo de países entonces fuertemente industrializados. Ahora es la emigración de científicos y técnicos superiores que amenaza con la «despoblación cerebral» de España. Pero no nos desesperemos por la pérdida de puestos de trabajo. Crece la demanda de mayordomos y primeras doncellas, de asistentes encargados de satisfacer los gustos y caprichos de poderosos turistas que llegan a nuestras tierras. Y es que las diferencias entre las clases sociales y la explotación se agudizan en lo que la terminología dominante designa eufemísticamente como «dualización» de la sociedad.

			Siendo el gasto público y sus consiguientes obras y actividades la mejor forma de crear empleo, se asalta el Estado y se le despoja para privatizar su aparato. A la par que se extiende toda una campaña de desprestigio de lo público y exaltación de lo privado, y todo ello pese a que es evidente que la lógica natural de la empresa privada es su beneficio, mientras la pública debe servir al bien común y, como tal, ser democráticamente controlada.

			Cuando escribo estas líneas acaba de terminar la Cumbre Iberoamericana de Cádiz, el encuentro con los países iberoamericanos. Ellos pasaron por una situación análoga. En dicha cumbre han referido algunos su experiencia y nos advierten. Tanto la Presidenta de Brasil, Dilma Rousseff, como el Presidente del Ecuador, Rafael Correa, relataron cómo, tras seguir las directrices del FMI y empobrecerse, crecieron sus países al romper con tales dictados. De esta forma mientras Europa en su conjunto desciende se elevan nuevas potencias en América y Asia y surgen nuevos movimientos como ALBA que emprenden su camino de emancipación y desarrollo propio combatiendo al imperialismo.

			¿Estamos ante una «Decadencia de Occidente»? Como aquella que Spengler, con más aparato que clarividencia, anunciaba en su famoso libro al terminar la I Guerra Mundial. Hoy, al fracaso económico se une el militar, los intentos de dominación propios de lo que llamo el «Estado Guardián» y se hacen patentes los resultados de las desastrosas acciones emprendidas por los EEUU, Europa y la OTAN. Irak se encuentra en el caos y en Afganistán avanza el poder de los talibán con su barbarie que fustiga la cultura, la libertad y con delirio criminal trata a las mujeres como si no fueran seres humanos. Pero el ideal no es reponer la hegemonía de un Occidente, de una Europa que ha saqueado al Tercer Mundo y de unos Estados Unidos imperialistas, sino crear una nueva civilización universalmente solidaria y colaboradora en un desarrollo planetario.

			Precisamente la maniobra más artera que están orquestando los dirigentes y estrategas del actual capitalismo es la de enfrentar a los desheredados, diluyendo sus intereses comunes de clase trabajadora y fomentando las rivalidades nacionalistas, racistas y xenófobas. Los países del Norte, basándose en tópicos estereotipos, desprecian a los del Sur, Portugal, Italia, Grecia y España y, uniendo sus iniciales en lengua inglesa, los califican de PIGS, de cerdos. A la par, en el interior de los Estados se fomentan los sentimientos xenófobos, frente la inmigración, y se enconan las diferencias internas entre regiones. Brotan en este clima, y ante la inutilidad de una falsa democracia, regresivas tendencias neofascistas.

			Se hace a luz, así, con la más viva intensidad, lo que en este libro designo como el «gran dilema ético central», también, social y político: la contraposición entre egoísmo y altruismo, que se plantea a los seres humanos y a las civilizaciones como caminos inversos. Especialmente entre el altruismo y un egoísmo colectivo, de grupo, que califico como «nostrismo», en el cual los individuos se encierran en un parcial y exaltado interés sectorial, contemplando hostilmente al resto de los humanos, convertidos en rivales. Es la mentalidad de clase dominante de nacionalismo hermético, de patriarcalismo opresor de la mujer. Y, frente a tal empobrecimiento, se alzan los impulsos humanos altruistas que ven solidariamente al otro, que sienten lúcidamente la propia realidad como parte de un todo, del conjunto de los seres humanos, de la misma vida y del planeta tierra. El yo se dilata y se enriquece. Y en esta línea se han situado las voces de los grandes pensadores y de los movimientos que han luchado por la emancipación. En algunas páginas de este ensayo demuestro la superioridad no solo afectiva, sino antropológica y lógico-matemática del altruismo. Cuando las actuales políticas económicas y sociales golpean despiadadamente no solo al proletariado, sino a los trabajadores de la cultura y del espectáculo, a los profesores, a los funcionarios, a los investigadores, a los médicos, a enfermeros y enfermeras, policías, bomberos, personal de limpieza, no hay más salida superadora que la formación de un auténtico Frente Popular integrador, unificador de los intereses comunes que sea colectivo, intereuropeo y auténticamente internacional rompiendo fronteras. No otro es el puente tendido sobre el actual abismo, el camino a emprender hacia una nueva civilización salvadora.

			No querría cerrar este prólogo sin renovar mis agradecimientos a todas las personas y colectivos que me han inspirado en las tesis de este libro y añadir aquellas que han contribuido a su rápida difusión. Jacobo Muñoz y Juan José Tamayo con sus generosas críticas en «El Cultural» y en «Babelia». A la entrevista que me hizo Punto Radio y la que me realizó Carlos Fuentes, para su programa televisivo de Metropolitan. Así como a Federico Mayor Zaragoza, Luis María Ansón y Antonio García Santesmases por sus intervenciones en la presentación en el Ateneo de Madrid. A las que hay que sumar la de Santiago Salcedo en Sitges, de Ramón Alcoberro, Francsecs de Carreras e Ignasi Riera en el Ateneu Barcelonés, Pedro Piedras en el Ateneo Republicano de Valladolid y Pablo Huerga en el Ateneo Jovellanos de Gijón.

			Madrid, diciembre de 2012

			

		

	
		
			PRÓLOGO A LA PRIMERA EDICIÓN

			Este libro que el curioso lector tiene en sus manos es la ampliación de un pequeño ensayo que, hace años, publiqué con el título de Técnica y Moral. Por una ética de las decisiones radicales, en el cual proponía una nueva visión de la Ética. Su idea central era ampliar sistemáticamente el objeto de la Ética, de modo que, no sólo las relaciones humanas, sino el mundo de la técnica y la realidad entera que los humanos creamos, como circunstancia artificial de nuestra vida, sea considerado un objeto decisivo de la reflexión moral. Y una clave fundamental para entender y juzgar los comportamientos humanos. Para ello me basaba en una serie de ideas señaladas a lo largo de mi obra, especialmente en El animal cultural. Cuando, una vez editado el primer volumen de mis memorias, decidí proseguir la elaboración de mi pensamiento, por algunos colaboradores y grandes amigos fui animado a ampliar y profundizar las perspectivas apuntadas en el aludido trabajo, que consideraban llenas de posibilidades.

			Perspectivas que se abren cuando notamos la diferencia entre la técnica animal y la humana. Así como la técnica animal está determinísticamente dirigida hacia la conservación del individuo y de la especie, la humana se plantea abierta a múltiples finalidades, no sólo diversas, sino incluso contradictorias. Y sus desarrollos se hallan dirigidos con arreglo a sistemas de valores en que alientan proyectos sociales y de realización humana, profundamente heterogéneos, hasta el punto de alcanzar extremos antagónicos. Consecuentemente, la moral, aunque en su superficie encuentra su objeto en las relaciones interpersonales y sociales, no puede ser aislada del mundo que el ser humano crea para sobrevivir y actualizar sus potencialidades. Y este mundo en sus múltiples aspectos, como los armamentos, la organización de la producción de bienes, la orientación de la investigación científica, los tratamientos sanitarios, la planificación urbana, los modos de comunicación, está orientado y marcado por decisiones éticas, subyacentes, por muchos ignoradas y, por otros, enmascaradamente ocultadas. No es este artificial entorno el resultado de un determinismo, como el que orienta la técnica animal, sino el producto de la elección de valores y de la preferencia de intereses, que domina cada «formación cultural» o, en la terminología de Marx, «económico-social».

			En este sentido, la técnica no es «neutral» desde el punto de vista de los valores éticos, como suele repetirse, sino que su realización esta marcada por aquellos valores que incorpora. Y en su configuración tan diversa a través de la historia en las distintas culturas y civilizaciones y en sus relaciones sociales, en lo que, en El animal cultural1, he designado como el «perfil cultural», en los desarrollos infraestructurales se hallan las raíces de las posibilidades y condicionamientos de la conducta humana. Reforzando unas actitudes, obstaculizando e incluso bloqueando otras. Creamos los humanos un mundo artificial, pero este entorno, una vez constituido, nos recrea. Es la rebelión de los instrumentos contra su creador. Y el análisis de esta situación es la perspectiva que propongo para una «ética radical».

			Ciertamente en el pensamiento y el debate sobre nuestra civilización no han dejado de aparecer apuntes emplazados en esta línea, cuando se han enfrentado diversos aspectos de nuestra civilización, como la armas de destrucción, la moral de la información o la bioética. Pero es preciso transcender el tratamiento aislado del detalle y comprender la unidad básica que fundamenta y orienta, como un vector, el sentido de una cultura o civilización, y articula sus distintos aspectos, a fin de juzgarla. Es el empeño que guía este libro en su recorrido sobre nuestra actual civilización capitalista, desde los armamentos a la organización del trabajo y las técnicas de comunicación.

			La redacción de este libro ha sido sumamente lenta, a velocidad digna de una tortuga, pero no precisamente de aquella que, en las famosas aporías de Zenón de Elea, derrotaba a Aquiles, incapaz de superar la pequeña ventaja, el handicap concedido a la tortuga, sino de los vulgares, pacientes y calmosos quelónidos, que, desmitificados, bajo sus herméticos caparazones, habitan nuestro planeta. Al impulso de los años he conseguido librarme de las prisas que hoy azotan a los humanos, para disfrutar del sosiego de pensar y vivir con más preocupación por gusto de la realización que por la de la veloz y, a veces, enloquecida, carrera que la mitología de la actual sociedad impone. Éste es, quizá, el oculto y más profundo sentido con que hoy podemos leer la aporía de Zenón.

			Si me permito esta observación no es por el extendido afán de hablar de uno mismo, sino por las consecuencias que esta actitud proyecta en la redacción de la obra. En los primeros pasos de su escritura el Sr. Bush dirigía catastróficamente el mundo, provocando guerras tan destructivas como pretendidamente justificadas mediante el recurso a la mentira y a la teoría de la «guerra preventiva». Realidades sobre las cuales el repudio y la condenación se han extendido. Pero, como ocurre que ni tales acontecimientos han quedado en remota lejanía, ni un libro de pensamiento es un documento periodístico, he respetado la redacción elaborada en aquellos momentos en que gozaba de actualidad, quedando como un eslabón más en la trayectoria de nuestra civilización. Más avanzada la redacción, Bush ha sido sustituido por Obama en la Presidencia de los EEUU, suscitando ilusiones, cuya sucesiva frustración pone al vivo el hecho de que el poder de un Presidente en dicha pretendida democracia, se halla supeditado a las fuerzas mucho más poderosas de las grandes empresas que atenazan el mundo actual y dictan el camino de los gobiernos. No en balde entre los indignados del 15-M ha brotado el grito desenmascarador: «Le llaman democracia y no lo es». Y junto a él la exigencia de «Democracia, ya».

			Pero, sobre todo, ha surgido otra importante y catastrófica novedad, ésta aún cargada de actualidad y de siniestras amenazas de futuro: se ha desatado la crisis que golpea cruelmente a la ciudadanía, especialmente a trabajadores y trabajadoras, también a las clases medias, a toda la población sacrificada al bien de las grandes empresas financieras y sus dueños. Y, últimamente, está convulsionando la sociedad con variadas protestas masivas.

			Y, entonces —¡oh sorpresa!— hemos asistido a un singular fenómeno: una repentina irrupción de la ética en el dominio de la economía. Algunos conatos explicativos de la crisis que nos azota, en efecto, han adquirido un curioso sesgo moralizante. De acuerdo a los mismos, el afán incontrolado de enriquecimiento, llevado al extremo, saltando por encima de toda prudencia, sería el gran responsable del crack de nuestra economía.

			Pero no nos equivoquemos. ¿Significa ello que la necesidad de un análisis crítico de nuestra civilización, tal como el que propugno en este libro, se haya abierto paso, por fin? ¿Es que desde las alturas de la moral han descendido, como valerosos paracaidistas, o más legendariamente, como ángeles celestiales, profetas de la crítica y regeneración de nuestra sociedad internacional? Nada más lejos de la realidad. Pues, conforme a tales discursos, en modo alguno se insertaría la quiebra de la economía en la lógica propia del sistema capitalista, aunque su historia lo muestra abocado desde sus orígenes a periódicas crisis. Es mejor olvidar tal reiterado fenómeno; no se trata de los males intrínsecos de un sistema sino de su utilización por gentes sin escrúpulos. Y, entonces, retornamos a la clásica visión reduccionista de la ética que critico y trato de superar, a la extendida idea tecnocrática de que el gobierno de la sociedad y su desarrollo debe ser regido por la «razón instrumental», pues de lo que se trata con semejantes condenas éticas es, precisamente, de dejar intacto el análisis moral de la civilización y retornar hacia la reducción de la moral al ámbito de lo individual.

			Los aludidos conatos moralizantes, por otra parte, no dejan de resultar de un oportunismo incoherente con los supuestos de la ideología dominante. Habría que preguntarse: ¿La invocación de la moral no rompe los esquemas que parecían haberse impuesto en la visión de nuestra sociedad y en su dirección? En primer lugar, el cierre del pensamiento económico. Quizá en sus orígenes fue impulsado el capitalismo por un sistema de creencias religiosas, como afirmaba Weber, no obstante ¿en su maduración no se había convertido semejante dominio en un ámbito propio, regido por las leyes internas que formulan sus técnicos, los grandes economistas? ¿No se había determinado, ya que no el fin de la historia, propugnado por Fukuyama, al menos, la muerte de las ideologías y el reinado triunfal de la tecnocracia? Entonces ¿a cuenta de qué viene esta apelación a la ideología moral?

			La súbita aparición de la moral en el análisis del proceso económico parece el gesto desesperado de aquel que, en medio del naufragio, se agarra a una frágil tabla. Su sentido es claro. Pretende, como acabo de indicar, eludir la discusión del capitalismo, considerándolo como algo en sí intocable. Pero, además, contradice toda la mitología que se ha impuesto a nuestra sociedad, con arreglo a la cual, precisamente el afán de enriquecerse en un mundo libre, sólo regulado por la mano mágica del mercado, representa el mejor motor del desarrollo y del bien común. Supuestos claramente ideológicos que han tratado de imponerse a la humanidad en el «pensamiento único». Los autores de la crisis, como el Sr. Madoff, no han hecho otra cosa que seguir fielmente los dictados de tal espíritu, hasta el punto de extremarlos. No son, pues, sus villanos, sino sus grandes héroes. Y la verdad es que, ofrendado a la opinión pública Mr. Madoff como chivo expiatorio, no han dejado de ser recompensados los responsables de la catástrofe con nuestros impuestos, a través de la mano generosa de los gobiernos. La realidad es que la crisis que estamos viviendo, lejos de utilizar la ética como un remedio de urgencia, debería abrir la reflexión crítica sobre nuestra sociedad planetaria y su organización.

			No se trata, empero, ante este escandaloso espectáculo, de pronunciar reiterativa y estérilmente viejos sermones, eternas predicaciones aéreas, incitando a la bondad y el altruismo personales. Hay que partir de la comprensión del ser humano como animal cultural. Entendida la cultura en su más amplio y exacto sentido, como la creación del entorno que sobreponemos a la naturaleza y a la biología, es decir el mundo técnico, el conocimiento, y el modo de comunicarnos, las normas y códigos que establecemos, una realidad que levantamos y que, una vez creada, nos penetra y reobra sobre nosotros. La degradación ética, hoy, inunda toda nuestra cultura, tal como es configurada por los grandes poderes que rigen el mundo, desde su tecnología hasta su creación artística. Una ética actual ha de analizar y deconstruir esta cultura. Es aquello que entiendo como «ética radical». Una ética que va a las raíces del comportamiento humano y cuestiona las «decisiones radicales» con que establecemos los diversos mundos de las formaciones culturales, Y debe ofrecernos el camino hacia un mundo mejor.

			El gran León Felipe escribió: «creo que la Filosofía arranca del primer juicio. La Poesía, del primer lamento. No se cual fue la palabra primera que dijo el primer filósofo del mundo. Lo que dijo el primer poeta fue: ¡Ay!». Pero la filosofía que profeso y trato de desarrollar parte también del grito, del lamento, de la encrespada protesta ante la injusticia del mundo que vivimos. Y si Aristóteles decía que la Filosofía nace de la admiración, yo diría que también parte mi filosofar de la admiración, pero no sólo de la que produce la contemplación de los altos cielos, sino de la que brota ante el heroísmo de tantos hombres y mujeres que, incansables, dieron su vida, luchando por el reino de la libertad y la hermandad universales. Y el pensamiento que se levanta, a partir del grito y de la admiración no quiere reducirse a contemplar el mundo, como decía Marx que habían venido haciendo los filósofos, sino que aspira a contribuir a su radical transformación. Y en el esfuerzo de esta filosofía, te invito, amigo lector, a que me acompañes.

			
				
					1 Véase C. PARÍS, El animal cultural. Biología y cultura en la realidad humana, Crítica, Barcelona, 1994; 2.ª ed., Crítica (Biblioteca de Bolsillo), Barcelona, 2000.

				

			

		

	
		
			CAPÍTULO I

			LOS LÍMITES DE LA MORAL TRADICIONAL

			1. UNA CIVILIZACIÓN CORRUPTA

			Ciertamente, la corrupción del mundo actual clama por el discurso ético. Pero no son suficientes sus formas tradicionales, como en el prólogo he apuntado, las inoperantes predicaciones a que estamos asistiendo, dirigidas a la conciencia individual. La realidad que es preciso afrontar es la perversión moral que penetra la sustancia de nuestra organización social, económica y política. Y que transciende la crisis que en las anteriores líneas he comentado. Vivimos, desde hace tiempo, bajo el imperio de una economía en cuyo funcionamiento la droga, los armamentos y la prostitución constituyen la fuentes más importantes de negocios. Un mundo en que mil millones de seres humanos son azotados por el flagelo del hambre, mientras el gasto militar, según el SIPRI, Stockholm International Peace Research, con 1.464 billones de dólares, multiplica por ciento noventa el dedicado a la lucha contra tal flagelo. Y en que la mente de los ciudadanos, lejos de ser libre, está troquelada por el poder de los grandes medios de comunicación y de la industria cultural, que, al servicio de los intereses de las minorías en el poder, presentan este mundo como el «mejor de los posibles», tratando de estrangular los intentos por transformarlo. Mientras la destrucción de la biosfera por una industria y unas formas de vida ciegas para el presente y, más aún, para el futuro prosigue su avance. Si en su tiempo escribió Nietzsche: «crece el desierto» hoy es mucho más cierta y amplia tal afirmación. Crece el desierto no sólo de la realización humana, sino en literal sentido físico, cercando el ámbito de la vida. Es precisa una profunda renovación de nuestra ética. Un replanteamiento que nos permita no sólo condenar la inmoralidad reinante, sino lo que es decisivo y, como en el prólogo he señalado, comprender sus raíces. Y tratar de arrancarlas.

			2. MÁS ALLÁ DE LA ÉTICA INTERPERSONAL

			La reflexión moral se ha extendido todo a lo largo de nuestra historia. Sus normas han sido muy diversas, incluso opuestas, y han experimentado una importante evolución, en que, desde los códigos primitivos a la sensibilidad actual, se ha producido un progreso. Pero todos los esfuerzos encaminados a iluminar la moral orientadora de nuestra conducta, hasta muy recientes tiempos, han adolecido de una limitación común, basada en una visión mutilada de la realidad humana. La cual ha determinado un estrechamiento del campo de la ética. Y con ella, bajo la falaz ilusión de una personalidad humana individual, soberana y libre, entre el bien y el mal, ha conducido al olvido de los condicionamientos a que la acción humana está sometida, con una consecuente incapacidad de su discurso para transformar nuestra sociedad.

			El discurso ético parece un tren parado en una vía muerta. Requiere hoy día una radical transformación que afecta a la misma definición de su objeto. Por decirlo con arreglo al tópico difundido desde Kuhn, es necesario un cambio de paradigma. Tratar de superar el ámbito tradicional en que la ética se ha desarrollado y dilatar nuestra mirada hacia nuevos deberes y responsabilidades, que han permanecido en la sombra de nuestra conciencia moral, debe representar la base de la ética que nuestro tiempo necesita. A la nueva luz el comportamiento humano aparece en toda su profundidad. Se desentierran las raíces que ocultamente alimentaban directrices y consecuencias de nuestro hacer escondidas a la reflexión moral.

			Tal renovación de la ética es coherente con la concepción del ser humano, basada en la ciencia actual y en la maduración filosófica que supera antiguas representaciones de nuestra realidad. Una antropología filosófico-científica, tal como la que, por mi parte, he pretendido desarrollar en El animal cultural.

			¿A qué realidades me refiero, cuando denuncio las limitaciones y ocultamientos de las éticas que han tratado de guiarnos? Las relaciones interpersonales han centrado el campo de la ética. Las que reinan entre los diversos individuos, así como, en cierto pero aún limitado avance, las que se dan con el conjunto de la colectividad humana en la llamada «ética social» o «ética estructural»1. También las que, en las morales religiosas teístas, por encima de este mundo humano, nos relacionan con la divinidad, con este sumo ser personal —tripersonal en el cristianismo— o, en las creencias politeístas, con el conjunto de seres olímpicos, muestran esta misma limitación. Aunque, ciertamente, las sensibilidades religiosas panteístas anticipan ya la relación con la naturaleza como deber de reverencia y respeto.

			Incluso, muchas veces, las concepciones éticas, el establecimiento de los deberes y la normatividad de las relaciones no ha alcanzado la totalidad humana, sino un estrecho sector de ella. El fijado por las murallas ciudadanas, fuera de las cuales quedaban los «bárbaros». O el determinado por las diferencias de clase y sexo que han referido las virtudes éticas a los hombres varones y libres, y, por añadidura, propietarios. Adjudicando normas inferiores al sexo femenino reprimido y a las clases desposeídas. La moral de los señores, frente a la de los esclavos. Sólo en la maduración de la moral ilustrada se ha llegado a comprender la universalidad de las relaciones éticas.

			3. LA NATURALEZA Y LA TÉCNICA COMO OBJETOS DE LA ÉTICA ACTUAL

			Fue tal universalización una conquista cierta, pero aún insuficiente. Las acciones humanas no se dirigen sólo hacia otros seres humanos o divinos. Alcanzan todo el universo que nos rodea: la naturaleza entera, los animales que cazamos o domesticamos, las plantas que arrancamos y cultivamos, los minerales extraídos de las profundidades, los bosques que talamos, los ríos que canalizamos. Nuestras obras transforman la realidad que nos circunda y levantan un nuevo mundo. ¿Escapa toda esta actividad al orden de la ética? ¿Han de quedar confinados nuestros deberes, nuestras obligaciones, en el recinto de la convivencia humana?

			Al alcance de nuestra acción hay que añadir su análisis interno. El ser humano es un «homo faber», un fabricador potencial de su vida como proyecto personal, dentro de las limitaciones impuestas por la estructura social, y muy llamativamente por el entorno material en que vive. La corporalidad con que la evolución nos ha formado está abocada al uso de los instrumentos, tanto para la acción como para la misma comunicación. Está nuestro organismo dirigido hacia ellos en una simbiosis complementaria. Aunque ya en la vida animal se inicia la técnica y la cultura, en el uso del bastón en los monos superiores, en los diques que construyen los castores, en el aprendizaje y la innovación extendida sobre la vida zoológica, en nuestra especie culmina este desarrollo y se dilata sobre toda nuestra existencia. En la acción, como acabo de indicar, pero también en la necesidad del vestido para recubrir nuestra desnudez o en la de la vivienda para protegernos del medio. Y en la tecnología con que enriquecemos nuestras posibilidades de comunicarnos transcendiendo las de la inmediata presencia. Vivimos en un mundo artificial, en un mundo creado. Y esta realidad, por una parte, da a la actividad de nuestra especie una tremenda capacidad de transformación del medio, de la biosfera, que puede conducir tanto a su perfeccionamiento como a su destrucción, Pero, al par, reactúa sobre la nuestra conciencia, tal como iremos detallando. El mundo que creamos nos recrea, a su vez. Y sus desarrollos guiados por una lógica propia pueden llegar a escapar de nuestras manos, como en el aprendiz de brujo. E incluso, cual, en una etapa todavía incipiente de la técnica, nos anuncian los mitos del Popol Vuh, el libro sagrado de los mayas-quichés, es capaz de sublevarse la realidad técnica que hemos creado contra su creador. O de destapar siniestras fuerzas, en una nueva Caja de Pandora. Erróneamente se ha pensado que la única guía de este hacer humano era la de su rendimiento, en términos de utilidad y optimación. Que era un mundo ajeno a la moral, cuando, en cuanto recreador del ser humano, debe ser un objeto decisivo de una moral actual.

			4. LA PELIGROSA ILUSIÓN DE LA OMNIPOTENCIA HUMANA

			En nuestra tradición occidental se ha venido pensando que el «hombre» —el varón ciertamente mucho más que la mujer— como «rey de la creación», como realidad suprema, tenía todo el mundo que le rodea a su servicio. Su actuación sobre la naturaleza había de guiarse por puros criterios de utilidad. «Obtener sin esfuerzo los frutos de la tierra», como pensaba Descartes. Vencer a la naturaleza con las astucias del esclavo, como proponía Bacon. Tal fue una idea matriz de la modernidad europea. Y con expresión culminante Leonardo da Vinci llegó a situar al hombre en el puesto de «dio della natura».

			Sin duda, después se produjo un lento despertar de este sueño de omnipotencia. La conciencia ecológica ha ido ganando terreno, ya desde el siglo XIX, así como la valoración de los derechos que la sensibilidad hacia los animales impone. Ha sido una primera extensión de la moral. Anticipada por concepciones orientales, en el mundo hindú, en el chino, que veían nuestro actuar en el marco de un orden cósmico, el «dahrma», o el «tao», el camino, del hombre, de la tierra y del cielo, cuya armonía podíamos perturbar con conductas equivocadas o moralmente repudiables.

			Esta dilatación de nuestras responsabilidades hacia nuevos dominios no significa una extensión hacia un territorio separable de lo humano. Como si se tratara de dos Estados soberanos y diferenciados que pactan sus relaciones. Y uno de ellos, el nuestro, invade un territorio ajeno, en la comparación realizada por Engels, en la Dialéctica de la Naturaleza. La naturaleza no está fuera de nosotros. Como afirmó Marx en los Manuscritos formamos parte de ella, «es nuestro cuerpo inorgánico»2. Y la relación que con la naturaleza tenemos es interactiva. Nos ofrece o nos niega las mismas posibilidades vitales. Y la modificamos incesantemente a través de nuestro obrar, de un modo que ha alcanzado su ápice, con tremenda intensidad, en la época industrial, pero que ya precedía a ésta. Tal modificación, tal profunda transformación recrea la naturaleza y hace surgir un nuevo entorno: la «tecnosfera». Pero, además, como acabo de indicar, y ello es decisivo, en retroacción, el medio que ha surgido transforma nuestra misma realidad. Y condiciona totalmente nuestra libertad.

			5. LA INTERRELACIÓN UNIVERSAL. LA VIDA Y SU MEDIO

			Lo que estamos comentando en relación con el ser humano no constituye sino la culminación de un dinamismo que recorre toda la vida. Desde el siglo XVIII se impuso la comprensión del viviente desde su medio. Nuestra retina puede darnos una imagen engañosa de la vida, cuando recorta la figura de un animal sobre un paisaje. Podemos disecarlo y presentar su anatomía en un museo. Pero la morfología que contemplamos es resultado de la influencia del medio, de la adaptación de su genoma a él. Apreciamos el espectáculo del tronco de un árbol, de su corona de hojas, de flores, pero tales realidades no vivirían sin las raíces que penetran en la tierra, se funden en cierta forma con ella, y no subsistirían sin la energía solar, que desciende de las alturas celestes. Al par que, complementariamente, el medio es renovado por la actividad arbórea. Hoy presenciamos las lamentables consecuencias de la ciega deforestación, que ya en viejos tiempos originó desiertos.

			No existen realidades aisladas, exentas, entidades herméticas, como el dios aristotélico que se contempla a sí mismo, ajeno al mundanal ruido. Todo el universo, la realidad entera, incluso en su nivel inorgánico, es un sistema de relaciones interactivas. Que han de ser entendidas como relaciones constituyentes de sus términos, de sus «relata». No como una conexión extrínseca entre entidades autónomas, al modo en que la escolástica entendía la categoría aristotélica de la «relatio». La presencia o ausencia de un electrón en la corteza atómica modifica la valencia de la molécula. Cada astro actúa sobre el conjunto del sistema gravitatorio. Modifica la curvatura del espacio-tiempo. La realidad física no está formada por átomos independientes, como parecían pensar Leucipo y Demócrito, en los albores del pensamiento occidental. Ni por mónadas sin ventanas al exterior, como imaginaba Leibniz en su tan ingeniosa como artificial ontología3.

			El viviente ha de adaptarse al medio para sobrevivir, pero, al mismo tiempo, renueva a éste. La biosfera evoluciona a medida que las especies vegetales y animales se multiplican o se extinguen. ¿Cómo entonces el ser humano y la sociedad podrían ser pensados al margen de su relación con el entorno?

			Mach escribió: «Ich bim ich und meine Umstände» y Ortega lo reprodujo en su repetida expresión «yo soy yo y mi circunstancia». Pero semejante afirmación no ha de ser entendida como una mera suma de dos realidades diferenciadas, el yo y la circunstancia o el entorno. Porque el yo está penetrado por la circunstancia y ésta se halla permanentemente modificada por el yo. Y, en la sucesión de niveles que componen la realidad, al llegar al humano, la gran novedad es que la actividad recreadora se ha despojado de los determinismos que guiaban las transformaciones físicas, vegetales, biológicas, y se ha convertido en un proceso selectivo entre múltiples posibilidades. Decidir entre ellas no es sólo un problema de economía y de eficacia técnica, tal como clásicamente se ha creído; es una cuestión que concierne a nuestra moral.

			¿Por qué tal extensión de nuestra ética? No sólo porque la sensibilidad de nuestros parientes animales o la naturaleza omnipresente clamen por sus derechos. También en razón del mismo sujeto personal de la ética. Porque la abierta, plástica, realidad humana es moldeada y reconfigurada por el medio en que vive. Éste fija sus necesidades y posibilidades. No son las mismas en un ser humano del paleolítico y en uno actual, ni en un esquimal, un habitante de la selva o un urbanita de nuestros días. Ni entre el urbanita que vive en los suburbios y el que se aposenta en un lujoso barrio. Ni la conciencia del sí mismo y del otro es idéntica entre aquellos que se comunican mediante señales de humo o palomas mensajeras y el que está colgado de la pantalla de la televisión o del ordenador. El «estado de necesidad» es algo reconocido, cuando juzgamos ética o jurídicamente una conducta. Como han de ser reconocidas las motivaciones y responsabilidades tan diversas, incluso opuestas, que actúan en la conducta humana según el medio en que se desarrolla y la posición que en la sociedad ocupa. El mismo Levy Strauss, tan inclinado hacia una concepción inalterable del ser humano, no ha dejado de afirmar la importancia decisiva del ámbito en que vive. Y éste, en medida decisiva, es producto de la creación humana.

			6. EL CONCEPTO DE CULTURA

			Ahora bien, si queremos precisar la influencia de tal medio ha de ser comprendida ésta mediante el concepto de cultura, la formación cultural concreta que el ser humano habita. Más exacto que completar la realidad del yo con la demasiado vaga de la circunstancia —junto a la necesidad de comprender su interacción, como acabo de señalar— sería afirmar: «yo soy yo y mi cultura», o, más exactamente, «yo soy yo en el interior de una cultura». Y la cultura es producto, sedimento de la actividad de las generaciones precedentes y desafío para su recreación, su continuidad, su cambio, en las que nacen. Al emplear el concepto de cultura no me refiero, evidentemente, a su más restringido uso como expresión de las actividades humanas convencionalmente consideradas como superiores, que definirían al «hombre o la mujer cultos», sino a la realidad entera que desde la biología y, sobredeterminándola, hace posible la vida de nuestra especie en todos sus dominios, desde la intervención sobre el medio natural, hasta el conocimiento y la dirección de la conducta.

			Es decir, se trata de «la totalidad compleja que comprende desde las prácticas y materiales tecnoeconómicos hasta las representaciones del mundo, los códigos morales y las realizaciones expresivas, pasando por los procesos de comunicación, las formas de organización y las pautas reproductoras, en un tejido de relaciones internas», tal como la he definido en El animal cultural 4. Es la realidad en que estamos inmersos desde nuestro nacimiento y que en la variedad de escenarios históricos y geográficos ha experimentado plasmaciones muy diversas, que podemos designar como «formaciones culturales».

			7. LAS GRANDES ÁREAS DE LA CULTURA

			En esta entidad compleja que es la cultura destaca llamativamente el panorama de la técnica. Pero, en modo alguno agota la compleja realidad de la cultura. Ciertamente la técnica, la «tecnosfera», envuelve y enmarca espectacularmente nuestra vida. Define nuestras posibilidades de acción, incluso troquela nuestra mente y condiciona la misma organización social, en su amplia evolución desde el paleolítico hasta el mundo industrial y la pretendida sociedad del conocimiento. Pero no sólo vivimos en un paisaje de instrumentos materiales y de habilidades que pretenden optimizar nuestro obrar. El cerebro humano está marcado por la información que recibe y por el lenguaje, los diversos lenguajes verbales, mímicos, pantomímicos con que nos comunicamos y estructuramos nuestro pensamiento. Inmaduro, incompleto en el nacimiento, se desarrolla hasta más allá de los quince años en una sociedad, que asienta las sinapsis entre las neuronas5. En este sentido vivimos en una «logosfera». No sólo nos circunda sino que penetra nuestra intimidad. Y aún la cultura se extiende en una nueva área. Aquella que a través de normas éticas, jurídicas, de convencionalismos sociales trata de orientar la libertad a que el ser humano es arrojado desde los determinismos biológicos. Nuevo ámbito que podemos designar como «etosfera».

			La cultura, como estoy tratando de mostrar, es producto del ser humano, pero, complementariamente, éste es resultado de la cultura. A esta luz apreciamos una doble creatividad, la de la humanidad, las diversas humanidades creando la cultura en sus distintas formas, en su variedad de «formaciones culturales» y la de la misma cultura una vez establecida, la del entorno cultural, creando, a su vez, diversas modalidades y posibilidades de realización humana. Ambos términos humanidad y cultura se revelan al par criaturas y creadores.

			8. LA INFRAESTRUCTURA Y SU ORIENTACIÓN SEGÚN VALORES

			Retomando los conceptos marxianos de infraestructura —o base económica— y de superestructura, diríamos que la ética radical no reduce su pensamiento y acción a la superestructura, sino que abre la discusión moral de la infraestructura. Marx y Engels insistieron en el papel determinante de la infraestructura en la evolución histórica y en el modo en que condiciona la ideología. Pero no solamente marca la ideología, sino la forma misma de realizar nuestra plástica humanidad. En la visión de la ética que abogo se pretende plantear esta infraestructura como una realidad que no es resultado, únicamente, de mecanismos físico-técnicos, sino de decisiones, en gran parte libres, abiertas a la voluntad humana, que afectan a la ética.

			Marx y Engels pensaron el futuro de la humanidad en función de un desarrollo unilateral de las fuerzas productivas. Por mi parte, considero que este desarrollo es susceptible de orientarse de múltiples formas, incluso antagónicas, según los valores que lo dirigen. Son las «decisiones radicales» que en mi planteamiento defiendo como objeto de la ética. Nuestra cultura actual está conformada en sus más diversos aspectos, por los valores impuestos a favor de las minorías dominantes. Conducirlo hacia la emancipación humana en su realidad planetaria es la misión del socialismo revolucionario, conformando la plenitud de una nueva cultura.

			9. LA PLASTICIDAD HUMANA

			En su interesante libro El principio de responsabilidad afirma Hans Jonas que el pensamiento ético hasta el presente ha estado limitado por una comprensión fijista de la realidad humana. Tal como escribe dicho autor: «Todas las éticas habidas hasta ahora [...] compartían tácitamente las siguientes premisas conectadas entre sí. 1) La condición humana, resultante del hombre y de las cosas, permanece en lo fundamental fija de una vez para siempre...»6.

			En verdad, la afirmación de Jonas no es históricamente exacta. El pensador germano se atribuye una exagerada capacidad innovadora. Desde el siglo XIX, visiblemente, se ha cuestionado la idea de una naturaleza humana inmutable. Para Marx estamos sólo en la prehistoria de lo humano. ¿Qué mayor capacidad de transformación de nuestra realidad que afirmar que aún no hemos alcanzado la plenitud de nuestro ser? Y en el ya fenecido siglo XX la negación de la naturaleza humana será mantenida por diversos filósofos desde distintos puntos de vista. «El hombre no es naturaleza, sino historia» afirmará Ortega en una contraposición, por otra parte, equivocada entre naturaleza e historia. La vida humana es un proceso de autofabricación en dicho pensador. «El ser humano es un proyecto que se hace a sí mismo» escribía Sartre.

			Pero, ya antes, esta permanencia de una naturaleza humana había sido negada. En pleno Renacimiento, en la iniciación misma del pensamiento moderno, Pico della Mirandola, realiza una exaltación del «gran milagro y animal admirable» que es el hombre. Y la grandeza especial que atribuye al ser humano se cifra precisamente en su autocreatividad. El «Supremo Artesano», escribe dicho autor, después de crear a los animales y distribuir entre ellos cualidades y posiciones bien definidas, «hizo del hombre una hechura de forma indefinida». Y dirigiéndose a Adam le dice: «No te dimos ningún puesto fijo, ni una faz propia, ni un oficio peculiar, ¡Oh, Adam!, para que el puesto, la imagen y los empleos que desees para ti, esos los tengas y poseas por tu propia decisión y elección. Para los demás una naturaleza contraída dentro de ciertas leyes que les hemos prescrito... Ni celeste, ni terrestre te hicimos, ni mortal, ni inmortal, para que tú mismo, como modelador y escultor de ti mismo, más a tu gusto y honra te forjes la forma que prefieras para ti»7.

			Después, en tiempos de la Ilustración, Rousseau afirmará esta apertura de nuestra existencia a través del concepto de «perfectibilidad». Característica propia de la condición humana que nos levanta por encima del rígido destino que gobierna la vida animal. Tal como la encomia el filósofo ginebrino: «[...] es la facultad de perfeccionarse que [...] reside en nosotros, tanto en la especie como en el individuo, mientras que un animal, al cabo de algunos meses, es lo que será toda su vida, y su especie, al cabo de mil años, lo que era en el primero de esos mil años»8. Y, entre los diversos autores, en que la capacidad humana de autoconstrucción es proclamada, podríamos también recordar un texto de Fichte, muy expresivo. «Todos los animales —escribe el filósofo germano— están acabados y terminados: El hombre está solamente indicado y bosquejado. Cada animal es lo que es. Sólo el hombre originariamente no es absolutamente nada. Lo que debe ser es preciso que llegue a serlo»9.

			Y, aún, no estaría de más recordar el famoso lema de Píndaro: «Hazte el que eres». Nuestro ser es una tarea abierta en que estamos llamados a realizar nuestra autenticidad.

			La concepción del ser humano como una naturaleza inmutable ha sido, pues, cuestionada y abandonada en nombre de una visión basada en la capacidad y necesidad de crear de nuestra misma realidad. Y esta plasticidad ha encontrado su confirmación anatomo-fisiológica en recientes investigaciones sobre el funcionamiento mismo de nuestro cerebro. Conforme a ellas, dicho órgano resulta remoldeado por experiencias y actividades realizadas en la vida adulta. La tesis clásica mantenía, ciertamente, una maduración posnatal del cerebro humano, lograda —aunque el número de neuronas queda fijado en el nacimiento— a través de la formación de sinapsis y el desarrollo de las fibras de mielina y las dendritas, pero este proceso, en que la experiencia y la influencia social es decisiva quedaba ultimado en el término de la adolescencia. Ahora esta moldeabilidad se prolonga intensificando las bases orgánicas de nuestra plasticidad. Y, fundando así las especulativas tesis filosóficas en su fundamento orgánico10.

			Volviendo sobre dichas filosóficas tesis considero oportuno introducir algunas precisiones. Si nos atenemos a los pensadores existencialistas, como Sartre o al raciovitalismo de Ortega, que acabo de citar, podemos observar que semejante capacidad creadora es entendida como desarrollo de un proyecto libre e íntimo, sin atender adecuadamente al marco de condicionamientos infraestructurales que lo hacen posible. E incluso lo inspiran. Mientras que el horizonte que trato de abrir en estas reflexiones es el que mira hacia tales condicionamientos en cuanto creados por la actividad que organiza una cultura determinada. Y definen el objeto propio de una ética radical. Es decir de la reflexión sobre nuestra responsabilidad en la tecnosfera, la logosfera, la etosfera que levantamos. Y que determinan prácticamente no sólo nuestras posibilidades sino nuestra manera de realizar lo humano.

			10. EL ENGAÑO ESPIRITUALISTA EN LA ÉTICA

			En este sentido, las limitaciones de la ética tradicional no vendrían dadas por la concepción inmutabilista, fijista, de nuestra realidad, sino por la clásica desatención a la técnica de que ha adolecido el pensamiento filosófico hasta los últimos tiempos, así como por la visión idealista del ser humano, olvidando su corporalidad y, más aún, su relación con la naturaleza, en la actitud que podríamos calificar como «acosmismo». Tendiendo a representar la sociedad humana como una sociedad de espíritus, como un reino de ángeles.

			En el primer aspecto es significativo el pensamiento aristotélico, que ha prolongado largamente su influencia. Concretamente, su acuñamiento del concepto de «praxis» —dentro del cual la ética individual, la familiar y la comunitaria o política se sitúan— como algo divergente de la poíesis y de la techne, las actividades que se encaminan a la producción de una obra externa. La prudencia como recta ratio agibilium queda enfrentada al ars o la recta ratio factibilium en la terminología escolástica. Es decir, la ordenación de la actividad interior que debe dirigir nuestra libertad para realizar nuestra naturaleza, el dominio de lo «agible», es planteada como investigación independiente de aquella que se refiere a la producción de obras externas, poéticas o demiúrgicas, sean la tragedia, la escultura o la vivienda, situadas en el ámbito de lo «factible». Como es bien sabido, el arte, en general, para Aristóteles, así como para otros pensadores griegos, no es sino mimesis, según expone el Estagirita en la iniciación de la Poética11. Y la técnica, por su parte, se reduce en su acción a «imitar a la naturaleza o a suplirla»12. Asistimos, pues, a una clara escisión entre la reflexión moral y la actividad productiva, al par que, por añadidura, la técnica es despojada de su fuerza transformadora de la naturaleza.

			Evidentemente, semejante organización del saber guarda profunda relación con dos grandes supuestos del teorizar helénico: la exaltación de la physis, cual realidad suprema, y la estructura de clases sociales. Con arreglo a la valoración que acompaña a dicha estructura, el bios theoretikós, la contemplación desinteresada, el «ocio intelectual» representa el más alto ideal y realización de la existencia humana. Sustituirá en la nueva clase de los «amantes de la sabiduría» a la exaltación de la acción bélica, propia de los tiempos homéricos. Y se contrapondrá rotundamente al trabajo paciente, propio de los esclavos, las mujeres y los demiurgoi, los artesanos. Sin duda, desde Hesíodo hasta los sofistas y en el mundo, más popular, de la tragedia discurre toda una corriente que valora el trabajo y la técnica, pero sobre tal tendencia se impone la ideología dominante, expresada por los pensadores que, convencionalmente, han sido prevalentes en el pensamiento helénico.

			Y, así, esta relegación del hacer técnico a una instancia inferior en la vida humana ha hecho que permaneciera en la sombra de las inquietudes filosóficas, atraídas por aspectos de nuestra existencia, más visibles que las galerías escarbadas bajo tierra por el paciente laborar del topo. De hecho, hasta el siglo XX, los ensayos dedicados a la técnica han sido bien escasos o incluso, ya entrado este, despreciativos, como en el caso de Heidegger. Y una filosofía de la técnica sólo se ha abierto lugar en los planes de estudios desde el pasado siglo.

			Pero, más ampliamente, recordando la idea de Snow de las «dos culturas», la científica y la humanista o literario-artística, cuya separación ha gravitado sobre el pensamiento occidental, podríamos señalar que la reflexión ética fundamentalmente se ha situado en la segunda dirección. Y ello ha provocado la tendencia del pensamiento ético, en cuanto continuador de la tradición humanista y centrado en las relaciones interpersonales, a olvidar los aspectos materiales de nuestra propia realidad y del mundo en que se sitúa. No en balde Descartes, considerado por muchos como padre del pensamiento moderno, se definía a sí mismo como «un ser que piensa y carece de extensión».

			11. UNA ILUSTRACIÓN TEATRAL. EL ESCENARIO CAMBIANTE

			Podríamos ilustrar estas ideas, refiriéndolas al mundo del teatro, que ha jugado un papel tan importante en la experiencia de lo real y en el autoconocimiento humano. Y que muchas veces ha sido maestro de moral. Recordemos cómo era utilizado pedagógicamente en la China revolucionaria, llevando a la escena acciones antisociales, de modo que sus mismos protagonistas experimentaban el carácter repudiable de su conducta, al verla objetivada ante el ojo del espectador. O las representaciones de la alienación ejemplificada en la figura de una marioneta movida por hilos en las plazas públicas, durante la etapa de la revolución nicaragüense.

			La acción que se desarrolla en el escenario nos hace sentir al vivo la perversidad de la ambición que arrolla la moral en Macbeth inversamente, el espíritu justiciero y solidario de Fuenteovejuna. Nos muestra, en Moratín, el desatino de los matrimonios concertados interesadamente. Y nos provoca «terror y compasión» ante el destino del héroe. También puede servir como instrumento de domesticación de las masas exaltando los mitos conservadores.

			Esta capacidad de influencia del teatro será objeto de análisis en posterior capítulo, al estudiar la comunicación humana. Ahora lo que propongo al lector es examinar las relaciones entre la acción y el escenario en que ésta se realiza, en la representación teatral y en la vida real. Comparación que puede ilustrar las ideas que vengo desarrollando.

			En la representación teatral, en el mundo de las tablas, el escenario resulta determinado por la acción que hay que representar. Por principio ha de servir, con la mayor eficacia posible, a la visualización de ésta. En cambio, en la humana existencia, fuera de las tablas, la relación escenario-acción es inversa a la que en el teatro se da.

			Pensemos, en efecto, la relación entre escenario, acción y texto como ejemplificación de las diferentes orientaciones éticas. Según esta traslación de claves, la concepción tradicional referiría la ética al conjunto de acciones y palabras que se desarrollan en la pieza representada. Y esta se ajustaría a un texto escrito fijo, en la visión inmutable de la naturaleza humana. En la concepción de la vida o la existencia como proyecto, actores y actrices improvisan libremente su papel. Pero la ética radical que abogo desvía su mirada de la acción hacia el escenario. No se queda éste en un papel secundario, subordinado. Es él quien define el cauce por el cual discurrirán las posibilidades del drama, la comedia o la tragedia que se desarrollará sobre las tablas y, por añadidura, es un escenario sometido a imprevistas transformaciones a lo largo de la obra.

			Clásicamente el escenario y el atrezzo se montaban según las exigencias del texto, con la ambición de adecuarse fielmente a él. Sin duda en estos tiempos, tan menguados de creatividad, como rebosantes de ridículas pretensiones innovadoras, podemos ver a Parsifal, con sombrero y gabardina, convertido en un Humphrey Bogart o a Cleopatra con minifalda subida a una moto. Son aberraciones de la impotencia creativa y el afán de singularizarse. Pero una lógica teatral seria impone la adaptación, el ajuste del ámbito escénico a la acción.

			Ahora bien, aquello que referido al teatro parece un disparate o una proposición de extrañas innovaciones es lo que funciona en la vida real. Nuestra cultura es el escenario que, no ya enmarca, sino fija el drama de nuestra libertad. Conocer este escenario, comprender su influencia sobre la vida individual o colectiva y replantearlo, modificarlo es la misión de una ética radical. Es decir de una ética que escudriña las raíces del comportamiento humano. Y trata de levantar el escenario más adecuado a la realización de una humanidad a la altura de nuestras posibilidades.

			¿Concebir la acción teatral en función del escenario, constituye un disparate? Es lo que acabo de escribir, pero en mi libro Fantasía y Razón Moderna. Don Quijote, Odiseo y Fausto he realizado un elogio del disparate, como vía creativa. Y de hecho tan «extraña innovación» —según también he calificado esta relación en la cual el escenario dirige la acción— no ha estado ausente de la realidad, tomó cuerpo en un singular mundo teatral. Tal cosa ocurrió en el siglo XVII en Aranjuez y en el teatro recién edificado del Buen Retiro. Y dio lugar al género que fue bautizado como «invención». Del cual fue creador el Conde de Villamediana. Tal como nos cuenta Juan Manuel Rozas, «Invención, frente a comedia, era la pieza teatral cuyo argumento y contenido quedaban supeditados en gran parte a los decorados y a las mutaciones». Y tal género era representado por actores y actrices no profesionales, incluso personas pertenecientes a la familia real que querían mostrar su pasión por el teatro13. En este caso la lógica del teatro expresaría con plenitud la relación entre el ser humano y la cultura, tal como la trato de explayar. Nihil novum sub sole.
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